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En medio de la recesión internacional, la zona que 
los analistas han llamado la "Gran China" (Las 
provincias litorales de la República Popular, Taiwan y 
Hong Kong) ha experimentado en los últimos tres años 

las mayores tasas de crecimiento conjunto, y el mayor 
flujo inversor de la historia del capitalismo, teniendo 
como principal protagonista a un país cuyas 
autoridades siguen declarándolo oficialmente "socia­
lista". ¿ Cúal es la dinámica interna que ha permitido 
esta expansión sin precedentes del mercado, uniendo 
económicamente dos Estados y una colonia separados 
en una lucha a muerte por la legitimidad histórica del 
país durante la Guerra Fría? ¿Qué relación se ha 
establecido entre las políticas modernizadoras 
neoautoritarias de los gobiernos de ambos lados del 
estrecho de Formosa y los movimientos democráticos 
de masas surgidos en 1989? ¿En qué medida este 
crecimiento económico puede escapar a las causas que 
han motivado la recesión internacional? ¿ Cuáles son 
las bases políticas y los cimientos sociales de la política 
de unificación nacional de Beijing? Estas son algunas 
de las preguntas de cuya respuesta dependerá el futuro 
de! equilibrio regional de la zona del Pacífico. 

La cri sis del consenso de 1989 

Poco después de celebrar el 70 aniversario de la 
fundación del Partido Comunista de China (PCCh), en 
julio de 1991, Deng Xiaoping inició los preparativos 
para romper e! consenso alcanzado en su dirección tras 
la crisis de Tienanmen. Un consenso basado en la 
reafirmación del monopolio del poder del partido, 
excluyendo cualquier tipo de pluralismo, la aplicación 
de una política de ajuste económica que frenase la 
inflación, controlando la demanda agregada y 
sometiendo a las autoridades locales a la disciplina 
financiera de Beijing, y a la necesidad de restablecer la 
estabilidad social en el país. 

La lista de las razones de Deng para impulsar un 
nuevo "salto adelante" en la política de reformas era 
larga. En primer lugar, la política de ajuste iniciada a 
finales de 1988 y aplicada con toda firmeza después de 
junio de 1989 estaba revelando sus límites: la inflación 
había descendido de un 18% a un 4%, aunque a costa 
de una caída paralela del Producto Nacional Bruto 
(PNB) del 11 % al 5%. Pero, sobre todo, el centro era 
incapaz de mantenerla ante las resistencias y presiones 
de las autoridades regionales de las provincias costeras, 
principal base de apoyo político de Deng. El estran­
gulamiento crediticio impuesto por Li Peng había 
ahogado en un mar de deudas al sector público de la 
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economía, amenazando la continuidad de los 

servicios sociales que presta, y las autoridades 

locales, con sus bases fiscales eri los sectores 

colectivos y privados de la economía, exigían 

una política de relanzamiento económico y de 

las reformas como contrapartida a ma yo res 

transferencias fiscales al centro, cuyos ingresos 

se han reducido de un 34% del P B, en 1978 , a 

menos del 20 % actual. Frente a esta presión 

poco podían los argumentos de Chen Yun y 

Chen Yuan, cabezas de filas de los conser­

vadores, a favor de un crecimiento más moder­

ado para mantener la estabilidad social: si el 

Estado central no disponía de los fondos 

necesarios para mantener los subsidios al sector 

público, con un dé ficit presupuestario del 3 % 
del PNB, y empezaban a quebrar empresas, la 

explosión social estaba a la vuelta de la esquina. 

En segundo lugar , las campañas contra el 

"liberalismo burgués" y contra la corrupción, 

emprendidas después de la crisis de Tienanmen 

por ideólogos conservadores como Deng Liqun y 

Cao Di, habían tenido escaso éxito. La 

represión había conseguido acabar 

con el movimiento democrático 

campañas 
-al alto precio de un despres­

tigio internacional que 

acabaría por denegar a contra la 
corrupción 
habían tenido 

Beijing, en nombre de la 

defensa de los Derechos 

Humanos, la organización 

de los juegos olímpicos del 

año 2000-, pero la crisis 

escaso éxito en la 
China anterior a 
Tiannamen " ideológica y de legitimidad 

poi ítica del PCCh se extendía a 

toda la sociedad. Después de 11 años 

de reformas con la consigna del 
enriquecimiento privado, asegurando que el 

color del gato carece de importancia mientras 

cace ratones, poco quedaba del igualitarismo 

maoÍsta y de las llamadas a "servir al pueblo". 

Deng Liqun resucitó el fantasma de Lei Feng, el 

soldado ejemplar a imitar de la Revolución 

Cultural, en su campaña contra la "po lución 

espiritual", pero en una China cuyos habitantes 

quieren convertirse todos en getihu (empresarios 

privados), bailan en las discotecas con música de 

protesta de Cui Jian y leen folletines de Wang 

Shuo. El resultado de la campaña no por 

sorprendente fue menos lógico: un nuevo 

mercado para las canciones de la Revolución 
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Cultural en versiones disco y punk y una moda 

retro-kitsch de recuerdos m30ísta s. 

La propia dirección del PCC h, en especial 

su fracción reformista, hace tiempo que ha 

susti tu ido el "ma rxismo-len i n ismo-pensa m i en to 

Mao Zedong" por un neoautoritarismo moder ­

nizante, sobre todo después de junio de 1989, 

para justificar el monopolio de poder del 

partido, cuya única legitimidad ya es la de elevar 

el nivel de vida de la población a trav és del 

consumo, poniéndose al frente de las reformas 

de mercado, en una fórmula que identifi ca 

democratización con caos y caos con s ub ­

desarrollo. Para agravar las cosas, la fracción 

conservadora y el propio Deng Xiaopin g, 

aunque con mayor cautela, jugaron desde finales 

de ] 989 a apoyar a los sectores conservadores 

comuni tas en la URSS frente a Corbachov, 

posteriormente a és te frente a Yeltsin, y, 

finalmente, a los golpistas de agos to de 1991, de 

cuyos pl a nes estaban informados de antemano, 

todo ello en nombre del mantenimiento d e l 

"campo socialista". El Comite Central del PCC h 

calificó el fracaso del golpe de "restauración 

contrarevolucionaria" y en la circular enviada 

por Cao Di a los directores de medios de comu­

n icación se a firma ba: « Los inciden tes del 19 de 

agosto fueron muy parecidos a los de nuestro 4 

d e junio, pero el resultado fue totalmente e l 

contrario. La razón fue que nosotros suprimimos 

a las fuerzas contrarevolucionarias sin la menor 

piedad, mientras que la Junta Soviética no fue 

capaz de aplicar la dictadura del proletariado »' . 

Pero difícilmente se podía continuar la inte­

gración de China en el m e rcado mundial 

levantando el estandarte de última gran dicta ­

dura del proletariado, como pretendían lo s 

conservadores. 

En tercer lugar, y sin duda el aspecto más 

importante, tanto el propio Deng como los 

dirigentes de la fracci ó n reformista están 

convencidos de que la ventana de oportunidad 

para llevar a cabo las reformas económicas 

tenderá a cerrarse a fin a les de esta d écada, 

cuando China se vea obligada, por su 

crecimiento demográfico, a importar del exterior 

grandes cantidade d e cereales (q ue la s 

expectativas mas optimistas s itúan e n 65 

millones de tonel adas anua le s ) y de energía 

(cuya producción nacional crece en un 3% frente 

a mas del 10 % del resto de la economía), 



utilizando para ello reservas de divisas que no 

podrán destinarse a la inversión en capital fijo 

de tecnología avanzada extranjera, limitando la 

productividad general del país y su compe­

titividad en los mercados mundiales. Si a esta 

visión se suman la necesidad de un aumento de 

los presupuestos militares, que ya vienen 

creciendo un 10 % anual en los últimos años, 

para asegurar su papel de potencia regional en el 

nuevo reequilibrio estratégico en la zona del 

Pacífico, así como los peligros que puede encerrar 

para la suerte de la reforma la desaparición en 

cualquier momento del propio Deng Xiaoping y 

el planteamiento de la cuestión sucesoria, sin una 

clara hegemonía de la fracción reformista que 

supere el consenso pos-Tienanmen, se empieza a 

comprender la urgencia. 

Deng inició su ofensiva política con un viaje 

de inspección a las Zonas Económicas Especiales 

(ZEE) del Sur de China en enero y febrero de 

1992, acompañado por el antiguo secretario 

político de Hu Yaobang, Zheng Bijian, quien 

redactaría posteriormente el informe del viaje, 

bajo el anodino título de Documento nO 2. Tras 

liberar de toda culpa a la política económica 

reformista de los errores políticos de los dos 

últimos secretarios generales del PCCh, Hu 

Yaobang y Zhao Ziyang, que se habrían limi­

tado a su incomprensión de los peligros del 

"liberalismo burgués", Deng llamaba a un nuevo 

"salto adelante" de la reforma, poniendo fin a la 

política de ajuste, con tasas de crecimiento anual 

del PNB del 10 % o superiores. El objetivo era 

ahora establecer una "economía de mercado 

socialista" y, una vez más, el principal peligro 

político venía de los "izquierdistas". 

Durante la primavera y el verano se 

desarrolló una dura lucha fraccional entre 

conservadores y reformistas. Li Peng, en su 

informe a la reunión anual de la Asamblea 

Nacional Popular, en marzo de 1992, fijó como 

objetivo del gobierno un crecimiento del 6% del 

PNB, lo que en la práctica significaba continuar 

con la política de ajuste, para hacer de China 

«un poderoso país socialista, firme como una 

roca en el Este ». Chen Yun utilizó por última 

vez su posición como presidente de la Comisión 

Consultiva Central para hacer, en agosto, una 

crítica global en diez puntos a las posiciones de 

Deng, pidiendo la estabilización de la situación 

económica y política antes de introducir nuevos 
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elementos de reforma , como la generalización de 

las bolsas, que debilitasen la capacidad de 

control administrativo de la economía del 

Estado central. Las reformas, además, debían 

basarse más en los recursos internos y menos en 

capital extranjero, por las consecuencias 

políticas implícitas. Para los conservadores 

cualquier reactivación de la reforma ponía en 

peligro no sólo la política de ajuste económica, 

sino también el equilibrio político interno del 

PCCh surgido después de 1989. 

El XIV Congreso del PCCh 

A mediados de septiembre, tras una previa 

autocrítica del Secretario General del PCCh, 

Jiang Zemin, a favor de la nueva posición de 

Deng, se alcanzó el acuerdo general necesario 

para la convocatoria del XIV Congreso del 

partido, del 12 al 18 de octubre de L992. 
El informe general, presentado por Jiang, 

recogía en lo fundamental las conclusiones del 

Documento nO 2, con la alabanza explícita a 

Deng Xiaoping como el «principal arquitecto de 

la reforma socialista, la política de puertas 

abiertas y el programa de modernización ». 

Cualquier ataque al programa reformista se 

convertía así en un ataque al propio Deng, mar­

cando la orientación política para su sucesión. 

El XIII Congreso, celebrado en 1987, había 

supuesto, bajo la d irección de Zhao Ziyang, un 

inmenso esfuerzo por reformular coherentemente 

la ideología del programa reformista, bajo la 

consigna de «construir un socialismo de 

características chinas » y una «economía merca­

ntil planificada socialista ». Ahora, la naturaleza 

del socialismo queda confinada a « liberar y 

desarrollar las fuerzas productivas, eliminando la 

explotación y la polarización, alcanzando la 

prosperidad común », y el término "planifi­

cación" desaparece. El papel del Estado queda 

reducido al «control y ajuste de las variables 

macroeconómicas », con la extensión de las leyes 

de oferta y demanda a toda la economía, meros 

instrumentos del desarrollo económico que no 

definen las características sociales del sistema, 

permitiendo el desarrollo de la competencia y la 

«supervivencia de los más fuertes »'. 

El informe señala cuatro zonas de actuación 

prioritaria para reformar la «economía de 

mercado socialista », cuyo resultado general debe 
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ser la reducción del sector público de la 

economía (que desde 1988 ha visto caer su 

porcentaje del PIB del 73% al 35%) . La reforma 

del sector público debe permitir una clara 

independencia jurídica y financiera de las 

empresas, recortando las subvenciones estatales 

hasta permitir una reforma completa del sistema 

de precios, que termine con el doble mecanismo 

actual. Señal de la correlación de fuerzas en el 

seno del PCCh, se responsabiliza ahora al núcleo 

del partido en las empresas de la orientación de 

estas reform as. El propio carácter público de las 

empresas es reinterpretado para impulsar su 

transformación en sociedades anónimas, en las 

que el Estado se limitará a mantener la pro­

piedad del mayor paquete de acciones, y se 

incluye en esta categoría de "sector público" 

también a la s empresas de propiedad colectiva. 

Tras hacer un llamamiento al desarrollo del 

sector terciario de la economía, que debe crecer 

del 2 7% actual hasta el 40 % del PNB, como 

principal medio para reabsorber el paro que 

causará la restructuración del sector 

público, el informe desarrolla la 

política de puertas abiertas hasta 

hacerla «general, multi­

Congreso del PCCh 
sectorial y multiconexa » . 

La extensión y coordi­

nación de las ZEE, en su 

cuarta fase de ampliación 

(ahora al valle del Yangtze 

a partir de la ZEE de 

Pudong en Shanghai), 

es el último 
en el que podrá 
influir la 
generación 
revolucionaria" responde a la ejemplari­

zación de su dinamismo econó­

mico como el «espejo del socialismo 

de mercado chino » en la visita de 

inspección de Deng Xiaoping al sur del país y, al 

establecer una mayor integración de la totalidad 

de la economía china con el mercado mundial, 

fija el predominio de los mecanismos de merca­

do frente a la gestión administrativa, incluso 

provincial, de la economía. Lo que antes fue un 

elemento instrumental de la modernización se 

convierte ahora en la meta misma de ésta. El 

objetivo de un crecimiento anual del PNB igual 

o superior al 10 % , defendido por Deng, fue sin 

embargo moderado a un 8% o 9%, en una 

concesión formal a los conservadores, dada la 

creciente debilidad del Estado central para 

controlar los ciclos inversores de las provincias. 
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Si el XIV Congreso establece un nuevo 

paradigma económico, mantiene, con todo, el 

consenso pos -Tienanmen sobre la necesidad de 

mantener un control político absoluto del PCCh, 

excluyendo cualquier tipo de pluralismo, bajo la 

fórmula de una «dictadura democrática 

popular ». El informe reafirma la condena de 

Zhao Ziyang y el calificativo de "rebelión 

contrarevolucionaria" para el movimiento 

democrático de 1989, previendo simplemente el 

reforzamiento de la capacidad represiva del 

Estado cara a los conflictos sociales que 

provocará inevitablemente el relanzamiento de 

la reforma. La modernización del Estado se 

entiende únicamente como el desarrollo de un 

marco jurídico exigido por las reformas 

económicas y la generalización del mercado. 

La elección de los nuevos órganos de 

dirección del partido cobra una importancia sin 

precedentes, porque éste es el último congreso en 

el que podrá influir directamente la "generación 

revolucionaria" para apoyar a sus protegidos 

-especialmente tras la disolución de la Comisión 

Consultiva Central por el Congreso- antes de 

que se abra la cuestión sucesoria tras la muerte 

de Deng Xiaoping. El aspecto más significativo, 

que refleja la ofensiva reformista, es el 

incremento de los representantes provinciales, 

tanto entre los delegados al Congreso (70,43%) 

como entre los miembros del Comité Central 

(del 25% al 60%) y el Buró Político (9 de los 20 

miembros). Lo que cobra mayor importancia si 

se tiene en cuenta que sólo seis miembros del 

Buró Político saliente han sido reelegidos y que 

uno de los promovidos, Yang Baibing, lo es en 

realidad tras desmantelar su base de poder 

personal y familiar en el ejército y la Comisión 

Militar Central, tras la dimisión de su medio ­

hermano, el presidente Yang Shangkun, mientras 

que el otro representante del Ejército Popular de 

Liberación (EPL) es el anciano Liu Huaqing. A 

pesar de su mayor representación en el Comité 

Central (del 17 % al 25%), el EPL no podrá 

jugar un papel autónomo en los debates 

sucesorios en los órganos dirigentes del partido. 

El Comité Permanente del Buró Político 

sigue estando dominado por el "eje Jiang-Li" (el 

Secretario General del PCCh Jiang Zemin y el 

primer ministro, Li Peng), que representa el 

consenso entre Deng Xiaoping y Chen Yu como 

jefes de fracción de reformistas y conservadores. 



Pero este equilibrio, destinado a romperse en el 

proceso sucesorio, parece respetarse en su 

primera fase y personificarse en el candidato 

mejor colocado hasta el momento, por la 

autonomía de su propia base de poder, el 

responsable del aparato de seguridad, Qiao Shi 

- protegido de la tercera gran figura de la 

"generación revolucionaria", Peng Zhen- que 

fue elegido secretario general del Congreso. Los 

restantes miembros del Comité Permanente, 

además de Liu Huaqing, son tres destacados 

reformistas, lo que les da mayoría en el órgano y 

asegura la orientación política de la reforma: Li 

Ruihuan, responsable de los asuntos ideológicos 

y de prensa desde 1989, Zhu Rongji, actual 

viceprimer ministro y responsable de la reforma 

económica, que es el candidato reformista para 

suceder a Li Peng, y Hu ]intao, que, con sólo 49 

años y antiguo protegido de Hu Yaobang, 

aparece como el representante de las genera­

ciones más jovenes de cuadros reformistas. El 

mantenimiento del consenso pos-1989, enten­

dido como equilibrio de parcelas de poder entre 

conservadores y reformistas, pero no de la 

orientación final de la reforma, ha exigido así un 

diseño de la sucesión en dos etapas, que debe 

llevar finalmente a la hegemonía sin discusión de 

los reformistas, reflejando la propia evolución 

de la base social de la nomenclatura durante 

estos años. La victoria de Deng Xiaoping, 

incluso después de su ya no muy lejana 

desaparición, parecía así asegurada, hasta el 

punto de que el Financial Times considerase al 

dirigente comunista, en su edición de 29 de 

diciembre de 1992, el hombre del año ' . 

El "arma mágica del mercado" 

Desde el inicio de las reformas en 1978, la 

economía china ha atravesado tres ciclos (1979-

1982; 1983-primera mitad de 1986; segunda 

mitad de ] 986-1991) con una lógica interna 

similar: el anuncio de nuevas reformas produce 

un aumento de la demanda agregada, 

especialmente de las inversiones, que se refuerza 

con una expansión crediticia que refleja la 

tendencia de los agentes económicos a identificar 

reformas con un mayor crecimiento de la 

producción; las inversiones centrales en energía, 

transportes e infraestructura no son capaces de 
crecer al mismo ritmo, por el déficit del 
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presupuesto, y se producen cuellos de botella que 

provocan una aceleración de la inflación y un 

deterioro de la balanza de pagos, incrementando 

las diferencias regionales y el descontento 

urbano; se abre el debate entre conservadores y 

reformistas en el PCCh y, finalmente, se toman 

medidas administrativas para la estabilización de 

la economía, que cierran el crédito a nivel central 

e intentan obligar a los gobiernos provinciales a 

hacer lo mismo. 

Lo que produjo un período de "recti­

ficación" tan largo en el último ciclo, que ha 

durado tres años (1989-1992), fue la creciente 

debilidad del Estado central y la resistencia de 

los responsables provinciales a aceptar las 

medidas de ajuste a lo largo de 1988, cuando la 

inflación pasó del 14 % en el primer cuarto del 

año al 43% en el tercero, provocando finalmente 

la explosión social de Tienanmen, la escisión de 

la fracción reformista y la caída de Zhao 

Ziyang. La reconstrucción del consenso en el 

partido, la desarticulación del descontento social 

organizado mediante la represión y la 

imposición de la disciplina a las provincias han 

sido tareas más complejas que una mera política 

de ajuste económico. 

La versión oficial explica que el actual ciclo 

se inició en 1992 con el viaje de Deng Xiaoping 

en enero a la ZEE de Shenzhen, y cobró su 

impulso definitivo con las resoluciones del XIV 

Congreso del PCCh. Pero la evolución de las 

cifras del PIB y de la inversión extranjera, 

elemento esencial de relanza miento dadas las 

restricciones crediticias, así como el crecimiento 

de la masa monetaria amplia a partir del 

segundo trimestre de 1991, parecen contar otra 

historia: que Deng Xiaoping se vio obligado a 

cabalgar un tigre desenjaulado por las 

autoridades provinciales. Si la inflación general 

se mantuvo por debajo del 4 % en 1991 fue en 

buena medida gracias a la extraordinaria 

cosecha y a un superávit de la balanza comercial 

equivalente al 3,5% del PNB, como señaló el 

Banco Mundial a la parte china en las consultas 

de aquel año. 

En cualquier caso, el hecho es que desde el 

segundo semestre de 1991, hasta finales de 1993, 

la economía china ha vivido el mayor boom de la 

historia. Si el PNB había crecido en un 5 % en 

1990, en 1991 lo hizo en un 7,7 % , en 1992 en 

un 12,8 % y en 1993 ha superado el 14 % . El 
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crecimiento de las inversiones en capital fijo en 

los mismos años ha sido del 1,2 % , el 18,8%, el 

28,2 % y en la primera mitad de 1993 llegó al 

42,2 % , alcanzando la cifra de 6.550 millones de 

dólares. Para mantener este tirón inversor las 

importaciones han crecido a un ritmo anual que 

ha oscilado entre el 21 % y el 25%, mientras que 

las exportaciones, que habían mantenido su 

ritmo de crecimiento alrededor del 18 % , han 

caído en 1993 al 10 % , absorbidas por el 

mercado interior, produciendo por primera vez 

desde 1989 un déficit de la balanza comercial de 

alrededor de 9.000 millones de dólares. Las 

importaciones de acero de la primera mitad de 

1993 fueron un 360 % superiores a las del mismo 

período en 1992, y las de las 22 materias primas 

principales en un 120% . 

En medio de la peor recesión después de la 

II Guerra Mundial, el capital internacional se 

vio atraído como un imán por el boom chino. En 

1992, la inversión extranjera directa se 

multiplicó por cinco, alcanzando la extra-

ordinaria cifra de 68.500 millones de 

dólare s en nuevos contratos, y la 

"Si en 1992 
se registraron 
47.000 empresas 
mixtas, en los 
cuatro primeros 
meses de 1993 
la cifra sobrepasó 
las 100.000" 

cifra real invertida superó los 

7.000 millones de dólares, 

casi un 23% de la cifra 

total de las inversiones 

extranjeras directas reali­

zadas desde 1979. Pero en 

1993 la cifra de los nuevos 

contratos superaba en sept­

iembre los 83.000 millones, 

con desembolsos de 15.000 

millones de dóla res. Si en 1992 

se registraron más de 47.000 empre-

sas mixtas, en el primer cuatrimestre de 

1993 la cifra total sobrepasó las 1 00.000. En 

cuanto a las ZEE, "los espejos del socialismo de 

mercado chino", crecieron de 117 aprobadas 

oficialmente a finales de 1991 a más de 2.000 en 

espera de legalización al terminar 1992. En ese 

año, China había recibido de cuatro a cinco 

veces más inversión extranjera que Japón y 

alrededor del 45 % de la de Estados Unidos. 

Las consecuencias de esta exp losión 

inversora sin precedentes pronto se hicieron 

notar. A finales de 1992 la inflación ya había 

subido tres puntos, hasta situarse en un 6 % , 

aunque en las ciudades de la costa y las ZEE 

alcanzó el 15 % . A mediados de 1993 todo el 
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país estaba ya por encima de los dos dígitos, y 

en las ZEE superaba el 25 % , obligando al 

gobierno a posponer cu a lquier reforma del 

sistema de precios hasta 1994. La presión en los 

mercados de cambio extranjeros se expresó en 

una pérdida de reservas de divisas extranjeras de 

unos 4.500 millones de dólares y una 

depreciación del yuan en los mercados de swap 

de un 75 % entre abril de 1992 y junio de 1993, 

mientras los índices de ahorro doméstico 

bajaban en picado y se iniciaba un boom 

especulativo de oro, terrenos y acciones ' . 

Después del verano de 1992 no era ya que el 

Banco Mundial se hubiera alineado con C hen 

Yun en su petición de mantener la política de 

ajuste, es que incluso Jiang Zemin, que se había 

visto obligado a autocriticarse ante Deng por su 

timidez expansiva, y el propio responsable de la 

reforma, Zhu Rongji, se atrevieron a contradecir 

al presidente de la Asociación de Bridge de China 

(único título oficial de Deng) y a proponer al 

XIV Congreso del partido una encubierta 

política de enfriamiento, con crecimientos del 

PNB del 8 % o 9 % . El Congreso, como de 

costumbre, votó unánimemente , pero los diri ­

gentes provinciales, con mayoría ahora en el 

Comité Central y jaleados por Deng, siguieron a 

su propio ritmo, que en el caso de las seis 

provincias costeras se situó en mayo de 1993 

entre el 32 y el 49 % , gracias a lo que alguien 

calificó como "el arma mágica del mercado". 

En marzo de 1993, con ocasión de la 

reunión anual de la Asamblea Nacional Popular 

-cuyas principales tareas eran adaptar la 

Constitución a las resoluciones del XIV 

Congreso y susti tu ir forma I men te al reti rado 

Yang Shangkun como jefe de Estado por Jiang 

Zemin-, el Secretario General del partido 

expuso públicamente los temores de un 

importante sector de la dirección de que el 

recalentamiento de la economía estuviese 

cociendo una nueva explosión social y su 

impotencia para poder aplicar frenos desde el 

Estado central al boom inversor de las 

provincias. A finales del mes de abril, el Primer 

Ministro Li Peng sufrió un ataque al corazón, 

que le apartó de toda actividad pública, y en 

junio Zhu Rongji se vio obligado a anunciar un 

nuevo plan de ' ajuste, acompañado de las 

reformas anunciadas por el XIV Congreso pero 

todavía no emprendidas. 



Entre las medidas concretas de este plan de 
ajuste inmediato hay que señalar la prohibición 

pura y simple de unas 1.000 ZEE, de las que 

sólo se han legalizado finalmente 30 para el año 

1992. Su hipotético desmantelamiento supondría 

la restitución a la agricultura de unos 6.000 km 2 

de terreno . Asimismo, se ordenó la paralización 

inmediata de la construcción de los miles de 

campos de golf que están s·urgiendo en las 

provincias costeras, hoteles e infraestructura 

turística. El Banco de China ha cerrado 

totalmente la concesión de nuevos créditos, y ha 

ordenado a sus ramas locales la devolución de 

todos los concedidos sin previa autorización 

central (unos 100.000 millones de yuanes) antes 

del 15 de agosto, elevando las tasas de interés 

para los depósitos y cuentas de ahorro. La 

congelación de créditos ha sido acompañada de 

la de los salarios del sector público, que, de 

acuerdo con las autoridades, habían crecido un 

21,7 % en los primeros seis meses de 1993, y un 

38 % las primas extraordinarias, en tanto que los 

sueldos de los trabajadores del sector privado lo 

habían hecho en un 68 % en el mismo período. 

La tercera sesión plenaria del XIV Comité 

Central del PCCh se reunió en Beijing, del 11 al 

14 de noviembre de 1993, para discutir la 

situación de la economía y las medidas 

propuestas por la "Comisión para una nueva 
etapa de las reformas" creada por Zhu Rongji en 

junio. El clima de la reunión no podía, por otra 

parte, ser más preocupante: Deng Xiaoping no 

había podido celebrar, el 22 de agosto, su 89 
cumpleaños con el acostumbrado baño de mar, 
por prohibición facultativa, mientras que tres 

días antes había reaparecido en bañador Li 
Peng, coincidiendo con el anuncio de una nueva 

campaña anticorrupción en toda China . 

El futuro de las reformas economicas 

El gradualismo de las reformas económicas 

chinas, el método de "cruzar el río tirando 
piedras delante de una en una", había llegado a 

sus límites a finales de 1993' y los cuellos de 
botella amenazaban con bloquearla, mante­
niendo la existencia de distintos mercados 
provinciales e impidiendo su unificación a escala 
nacional. La gestión administrativa, mediante 
decretos, de las autoridades centrales era ya 
incapaz de sustituir a un marco legal en el que el 
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mercado pudiera coordinar las distintas 
actividades económicas. A lo largo de 1992 se 

intentó llenar este vacío con la promulgación de 

leyes sobre patentes y marcas, aduanas, sobre la 

constitución de sociedades anónimas y el 

funcionamiento de las bolsas de valores y elIde 

julio de 1993 se introdujo un nuevo sistema de 

contabilidad nacional para las empresas y de 

auditoría pública. En contradicción con esta 

centralización, pero reflejo de la nueva 

correlación de fuerzas entre el centro y las 

provincias, se autorizó a la ZEE de Shenzhen a 

promulgar su propia legislación. 

Pero los dos instrumentos básicos de 
actuación del Estado en el nuevo marco, la 

reforma general del sistema bancario, que 

convirtiese al Banco de China en un banco 

central autónomo con capacidad de regular un 

mercado de créditos interbancarios, y la puesta 

en pie de un sistema impositivo y fiscal general, 

se encuentran todavía en fase de preparación. 

De todos los problemas a los que se enfren­

ta la reforma, el más importante y revelador es 

el del sistema fiscal. Una reciente investigación 

(Wong, 1991; World Bank, 1993 ) ha permitido 

comprender la lógica que está detrás de las 

relaciones entre las autoridades centrales y la 
nomenclatura provincial, el creciente déficit 

presupuestario central, que es paralelo a una 

reducción de los recursos provinciales, y la 

presión continua por la inversión industrial 

como medio de hacerle frente, explicando los 

ciclos de boom y frenazo de estos años. 

Hasta finales de los años setenta, el sistema 
de precios tenía en China, como en la URSS, la 
misión de transferir el sobreproducto social de la 

agricultura y de los sectores productores de 

materias primas a la industria, cuyos altos 

beneficios la convertían en la base del sistema 

presupuestario, hasta llegar a representar el 90 % 
de sus ingresos a comienzos de los años ochenta. 

Las reformas han tenido dos efectos paralelos 
que se han reforzado: la descentralización de la 

gestión de las empresas públicas del centro a las 
provincias ha Estado acompañado de un recorte 
de las subvenciones centrales, que ha ido 

reduciendo los beneficios industriales a medida 
que se realineaban los precios con el sector 
primario. Beneficios que han caído, asimismo, 
como efecto de la creciente competencia 
producida por la inversión industrial del ahorro 
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rural en las nuevas empresas privadas y 

colectivas. Hasta el punto que las provincias más 

pobres de China son aque ll as en las que las 

empresas públicas contribuyen más al PIB 

provincial, llegando al 83 % en Qinghai, 

mientras que en las seis provincias costeras este 

porcentaje se sitúa a lrededor del 30 % . 

Así, mientras los ingresos fiscales totales han 

caído de un 29,4 % del PNB en 1980 a un 17% en 

1992, la parte retenida por e l centro y las 

provincias, después de transferencias, ha variado 

de una proporción de 59/41 a otra de 45/55, que 

suponían en 1992 ingresos equiva lentes a un 7% 

y un 9,9 % del PNB. Pero la responsabilidad en 

los gastos ha cambiado en los mismos años de 

una proporción de 68/32 a otra de 43/57, que 

suponían en 1992 un 8,4 % y un 11,1 % del PNB. 

Es decir, el centro ha ido descargando sobre las 

provincias su propia debilidad y su déficit fiscal. 

Y, a l mismo tiempo, ha buscado aumentar su 

parte en los ingresos volviendo a tomar el control 

de la gestión de las empresas más rentables en 

sectores como el a utom óvi l, el tabaco, la 

petroquímica, los metales no ferrosos 

"Las provincias 
más pobres de 
China son 
aquellas en las 
que las empresas 
públicas 
contribuyen más 
al PIB provincial" 

y el transporte marítimo, impo­

niendo, además, impuestos 

directos sobre la energía y 

los minerales no ferrosos. 

En 1988 se implantó 

un s istema fiscal contrac ­

tual entre e l centro y las 

provincias, divididas en seis 

grupos, que permitió una 

postura negociadora más 

fuerte a las provincias con mayor 

base fiscal, es decir con un sector no 

público más desar ro ll ado. Por ejemp lo, 

Shanghai y Guangdong han cedido al centro una 

mayor proporción de sus ingresos a cambio de 

poder expand ir sus créditos bancarios por 

encima de lo s depósitos u obtener mejores 

condiciones para la inversión extranjera. 

Cuando los contratos fiscales iniciales expiraron 

en 1990, las autoridades provinciales se negaron 
a una renegociación general, aunque en la 

práctica el forcejeo centro-provincias ha sido 

conti nu o. Para evitar su propio déficit, las 

autoridades provinciales buscan aumentar su 

base fiscal mediante la impulsión del sector no 

público (ampliando crédito, gracias a su control 

de las ramas provinciales del Banco de China y 
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la extorsión de los fondos " extrapresupues ­

tarios" del sector público que gestionan, que han 

supuesto en 1991 hasta un 53,4 % del total de la 

inversión en capital fijo) y la creación de ZEEs, 

con ayuda de la inversión extranjera . No es de 

extrañar que después protejan por todos los 

medios a su alcance su industria provincial de 

cualquier competencia, china o extranjera, 

duplicando inversiones a nivel de todo el país y 

los cuellos de botella, con la consiguiente 

reducción general de rentabilidad. 

En esta piedra tropieza toda la política de 

reformas del sector público. Porque para 

restructurarlo es necesaria una reforma comp leta 

de lo s precios, que se promete realizar en tres 

años, acabando con el sistema du a l actual y las 

subvenciones. En 1992 se avanzó e n este 

camino, reduciendo el control de precios de los 

bienes de producción de 737 mercancías a 89, de 

manera que en 1993 só lo el 20 % de estos bienes 

seguía bajo cont ro l, el 10 % de los de consumo y 

e l 17 % de lo s agrícolas. Ese "sólo", sin 

embargo, seguía afectando a sectores estra­

tégicos como la energía, e l cemento, los 

transportes y los cerea les, en los que la 

reducción parcial de las sub venc iones provocó la 

o leada inflacionista y la caída de beneficios 

consiguiente del sector indu st ri a l. En efecto el 

80 % de las pérdidas del sector público, según 

Thomas Rawski (The Economis t , 28 de 

noviembre de 1992), se deben en un 40 % a las 

empresas de carbón y la petroquímica, ob li gadas 

a vender por debajo de costes, un 11 % a la 

indu stria militar y un 25 % al sector público de 

dos provincias costeras, Jiagsu y Zhejiang, en las 

que la competencia con el sector no público ha 

aca bada con todo beneficio. 

La reestructuración de las empresas 

públicas, tras la nueva regulación de ju li o de 

1992, que busca convertirlas e n sociedades 

anón im as cot izab les en bolsa, se está 

convirtiendo en una búsqueda desesperada de 

capital con e l que aumentar su productividad y 

cambiar una tecnología comp letamente 

desfasada que, en más de un 7 0 % , tiene s u 

origen en los años 50 y en la URSS. Los nuevos 

administrador e s de estas empresa, cuyos 

privilegios y sa larios dependen del rendimiento 

comercial de las mismas y no ya de su jerarquía 

en la nomenclatura, se ven ob li gados a ceder sus 

fondos "extrapresupuestar ios " a las auto rid ades 



locales, pero a cambio consiguen el monopolio 

de sus mercados provinciales. Esta a lianza tácita 
y el miedo a un desempleo que podría alcanzar 
rápidamente a cerca de 100 millones de 

trabajadores, que no cuentan con otra red de 
asistenc ia social que la proporcionada por las 
empresas públicas, explica que, a pesar de que la 

ley de bancarrota fuese promulgada en 1986, no 
se ha ya utilizado en la práctica más que en muy 
contadas ocasiones. 

De la misma manera que después de 1984 

la productividad del sector agríco la cayó de un 
8 % a un 4 % como consec uencia de los 

rendimientos decrecientes" después de 1992, y 
a pesar del crecimiento vertiginoso de la 
producción, está teniendo lugar una importante 
caída de los beneficios en el sector industrial, 

afectando en primer lugar al sector público 
pero también paulatinamente a los sectores no 
pú bl icos, por efecto de la competencia, 
provocando a su vez un rendimiento decrecien­

te de los ingresos fiscales. Las autoridades de 
las provincias costeras pretenden escapar a esta 
situación recalentando la economía; la 
nomenclatura del interior elevando los precios 
de lo s productos agrícolas y las materias 
primas; y e l aparato central del Estado 
aplicando políticas de ajuste que le permitan 
recuperar e l control sobre su déficit presu­
puestario y sobre el conjunto del país, amena­
zando con que, de no tener éxito, puede ocurrir 
una catástrofe socia l que acabe no sólo con la 
"dictadura democrática popular " sino también 

con sus privilegios. 
En este sentido, la utilización del "arma 

mágica del mercado" se co nvierte para todos 
los sectores de la burocracia china en una huída 
haci a adelante, cuya principal estrategia es la 
inserción creciente en el mercado mundial, 
ha s ta su reintegración en el GATT (Acuerdo 
Genera l sobre Aranceles y Comercio) y la 
liberalización completa de su sector exter ior en 
1997, de acuerdo con el memorándum firmado 
en octubre de 1992 con Estados Unidos 7

• El 
sector exportador representa ya más del 20% 
del PNB y China se ha convertido en el 
decimotercer exportador mundial, después de 
doblar en diez años su porcentaje en e l 
comercio internacional. El "puño tembloroso" 

de la burocracia de Beijing espera, a través de 
la generalización de las ZEEs, que la "mano 
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invisib le" del mercado mundial acabe por im­

poner su disciplina a las distintas autoridades 
provinciales y sus mercados, utili zando su ansia 
de inversiones ex tranjeras, y las unifique en un 
marco único donde recupere su hegemonía. 

Entre la corrupción y el neoautoritarismo 

La genera li zación de esta peculiar " ley del 
valor" ha permitido una rápida dualización de la 
economía del país, cuyo principal beneficiario ha 
sido la nomenclatura del partido, que ha 
utilizado su monopolio de facto para incre­
mentar sus privilegios de manera vertiginosa, 
reponiéndose del "síndrome de la Revolución 
Cult ura l". Su papel de mediadora en un país 
cuya economía se encuentra compartimentada en 

diferentes niveles de productividad, precios y 
mercados le ha permitido, primero, crecer como 

ca pa soc ia l, pasando en diez años del 1,5 % al 
4,4% de la población activa, integrando en el 
PCCh a 7,51 millones de nuevos miembros 
después de Tienanmen y, más tarde, enriquecerse 
con una corrupción especul ativa que representa, 
según el Banco Mundial, alrededor de un 9% de 
la renta nacional. 

La corrupción nace así de la misma lógica 
del sistema y cumple un papel esencial en los 
mecanismos de acumulación, incrementándose 
con cada ciclo económico. Pero, al mismo, 
tiempo mina la legitimidad social en la que se 
sostiene el monopolio político de la burocracia y 
alimenta la tensión social. Un mecanismo de 

transformación de la burocracia en burguesía es 
la participación de los hijos de los cuadros del 
partido en la dirección de las nuevas empresas 
colectivas y privadas, en especial en el sector del 
comercio exterior, que llega a ser de un 90% en 
las ZEEs y de un 70 % en Shanghai. 

Entre 1980 y 1988 el número de crímenes 
económicos investigados se triplicó, con especial 
incidencia en 1982 (60. 129 casos) y 1986 
(81,591 casos). Un 73,4% de estas denuncias 
fueron por soborno y apropiación de fondos 
públicos. Tras a lgunos antecedentes, como por 
ejemplo los mandos de la Marina de guerra en la 
ZEE de Hainan en 1984, la corrupción ha co­
menzado a ser una práctica no sólo individual 
sino corporativa, que afecta a direcciones de 

empresas y autoridades locales, en especial 
después de 1988 con la campaña de " rec tifi-
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cación " económica, durante la cua l las investi­

gaciones abiertas por corrupción por la fiscalía 

general se redujeron en un 13 % . A pesar de e ll o, 

en la primera mitad de 1993 fueron más de 

30.000 los funcionarios del partido y el gobier no 

acusados de estos del itas . 

Dos casos han sido especia lm ente 

significativos para comprender la naturaleza de 

es ta corrupción generalizada. El primero h a 

afectado al Banco de C hin a, de donde han 

desaparecido en los últimos diez meses 28.000 

millones de dólares (las reservas del divisas de 

país se cifraban en 19.810 millones de dólares ), de 

los que unos 10.000 millones h abrían s ido 

sacados a l extranjero. Más de 90 altos funcio ­

narios del Banco han podido escapar del país, en 

un a tr ama en la que estaba implicada la casi 

totalidad de las sucursales provinciales (The South 
China Mornillg Post, 22 de agosto de 1993 ). 

El segundo caso es ejemplar en otro sentido. 

Se trata de la detención, bajo acusació n de 

a esinato, de Yu Zoumin, jefe de la a ld ea de 

Daqiu, cerca de Tianjin, que había sido 

elevado a la categoría de modelo 

"Un ejemplo 
de corrupción 
generalizada: 
en el Banco de 
China han 
desaparecido 
28.000.000 $ 
en los últimos 
diez meses" 

nacional y elegido como 

delegado al XIV Congreso 

del PCCh por su éxito en la 

creación de empresas pri­

vadas, que le habían con­

vertido en multimillonario. 

La s primeras investi­

gaciones revela ron un 

régimen de terror en Daqiu, 

cuyos habitantes habían sid o 

sometidos a la semiesclavitud 

por la mafia organizada por las 

autoridades locales , que resistieron 

durante días a la policía de Tianjin (L e Monde, 

30 de agosto de 1993). 

Este marco social, con una creciente 

polarización social y e l desarrollo de una c lase 

obrera industrial urbana, ha sido la causa 

principal del abando n o e n la práctica de 

cualquier resto de connotació n ideológica 

marxista y maoísta por parte de la burocracia, 

que ha reducido su utilización a la justificación 

histórica del nacimiento de la República 

Popular (como se hizo patente durante las 

celebraciones del centenario del nacimiento de 

Mao Zedong, el 26 de diciembre de 1993) 

y la adopción de una nueva id eología 
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neoautoritaria que le permita no só lo 

co h esionarse socialmente sino gestionar la 

reforma de sus instituciones administrativas, 

dotándose de una nueva legitimidad en e l 

desarrollo de las relaciones mercantiles de la 

economía . Merece la pena hacer un breve 

recorrido por ell a. 

El principal proponente de la doctrina, Wu 

Jiaxing' , remonta su nacimiento a una serie de 

debates en la Universidad de Fudan, en 

Shanghai en 1986, cuando un grupo de 

estudiantes, bajo la dirección del profesor 

Wang Huning, realizó un seminario sobre las 

características del desarrollo eco nómico en los 

nuevos países industrializados (N ICs) del 

Sudes te Asiático a partir de la obra de Samuel 

Huntington. 

Según Wu Jiaxiang el neoautoritarismo ha 

sustituido al «centralismo tradicional » en la 

filosofía política moderna, porque no se trata 

tanto de una autoridad autocrática que niegue 

las libertades individuales, como de un medio 

para e liminar los obstácu los para su desarrollo, 

entendido como lib ertad económica. E l 

desarrollo social habría pasado por tres etapas: 

el «viejo autoritarismo » autocrático, en el que 

prevalecía una economía de subsistencia; la 

libertad individual « bajo la protección del 

neoa utorita rismo » o «nueva a u toridad », en la 

que una autocracia ilustrada crea un semi ­

mercado regulado para sustituir a la economía 

de subsistencia, y, en último lu gar, la plena 

economía mercantil y la democracia liberal. 

Ninguna soc iedad puede sa lta rse estas etapas 

sin caer en la desintegración. El desarrollo de la 

"gran democracia" en la actual fase de la 

reforma china sólo puede acelerar la 

descentralización y negar la libertad económica . 

Únicamente una autoridad fuerte y centra li zada 

puede destruir a la «vieja autoridad » y asegurar 

la estabilidad necesaria para eliminar los 

obstác ul os de la libertad. Lo importante de la 

«nueva autoridad » no es tanto la estructura 

política como e l dirigente "i lu strado", rodeado 

de consejeros y contra pesado por la "d isidencia 

intelectual", que debe crear la s condiciones de 

la acumu lac ión de capita l , orientar la 

distribución de recursos y mantener la le y y el 

orden. Para Wu, el neoautoritarismo es la 

versión china del "liberalismo conservador 

económico". 



Rong Jian, uno de los principales 

inspiradores junto con Wu de la doctrina, 

profesor de la Universidad del Pueblo de Beijing, 

considera difícil la instauración del neo­

autoritarismo en China, porque carece de las 

« tres condiciones para una separación de la 

política y la economía » , que en su opinión 

caracterizaban a los NICs: propiedad privada, 

mercado único "regularizado" y empresas y 

empresarios independientes. Si no se resuelve el 

problema de la privatización del sector público, 

el neoautoritarismo puede ser utilizado para 

frenar las propias reformas. 

Otro de los autores más interesantes del 

neoautoritarismo es Xiao Gongqin. Xiao cree 

que la causa de las crisis cíclicas de la reforma 

económica se debe a una erosión de la legi­

timidad política de la autoridad de Deng 

Xiaoping, y a un debilitamiento de la capacidad 

de intervención central del Estado frente a 

«factores inestables » que escapa a la acción del 

mercado, como la explosión demográfica, la 

reducción de tierras cultivables por la erosión, 

inundaciones por relajamiento de la política 

hidráulica, paro y la «crisis moral de la 

sociedad ». La inflación y la descen tralización 

económica se suman a este ciclo vicioso de 

inestabilidad, que agrava la erosión del poder. 

hina ya ha perdido una vez la oportunidad de 

una «transición neo-autoritaria », mediante la 

implantación de la "Nueva Democracia" en 

1950, y corre un peligro semejante hoy si no se 

refuerza el poder central frente al "viejo 

autoritarismo" y el "romanticismo político de 

los intelectuales antiautoritarios". 

La vitalidad y fuerza del movimiento 

democrático se puso de manifiesto en las críticas 

formuladas al neoautoritarismo por autores como 

Qin Xiaoying, Gua Suijian, Z~ang Xiaogang y 

hen Ziming, en marzo y abril de 1989, en un 

seminario organizado por la Universidad del 

Pueblo de Beijing. us argumentos pueden resu­

mirse en siete puntos: el modelo evolutivo en tres 

etapas de Wu no tiene referentes históricos y es 

una construcción intelectual; la democracia puede 

desarrollarse paralelamente a una economía 

mercantil, y así sucedió en Europa en la transición 

del feudalismo al capitalismo; no se debe asociar 

democracia y anarquía o descentra-lización, 

puesto que han existido Estados fuertes demo­

cráticos; sólo la democracia permite combatir la 
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corrupclOn que nace de las posIcIones de mono­

polio del poder; el neoautoritarismo confunde la 

formulación de políticas, que puede ser 

democrática, con su aplicación administrativa, que 

puede exigir medidas duras de un Estado fuerte; el 

neo-autoritarismo menosprecia la reforma del 

sistema y las instituciones y se concentra sólo en el 

papel de los individuos, y por último, la 

explicación del neoautoritarismo en el desarrollo 

económico de los NICs no tiene en cuenta la 

actividad de los propietarios en la sociedad civil y 

sólo se fija en el intervencionismo estatal. Pero 

quizás la crítica más explosiva la hizo Gao Gao 

cuando recordó que el mejor ejemplo de déspota 

ilustrado había sido el mismo Mao Zedong: "el 

día que la ilustración toca al poder y sus intereses, 

queda ahogada por el peso de la autocracia". 

Wu Jiaxiang ha refinado sus argumentos 

después de estas críticas y de Tienanmen, 

reforzando el condicionante evolutivo. La 

democratización debe ir por detrás del desarrollo 

del mercado: mientras que éste es limitado e 

imperfecto, los costes del consenso asociados con 

la participación democrática crecen a un nivel 

excesivo porque las personas buscan privilegios 

políticos en vez de derechos económicos. La 

participación política en condiciones de mercado 

limitadas no conduce a una mayor autonomía de 

la economía, sino a un intento de su control 

desde posiciones de poder monopolistas, que 

fraccionan el mercado en redes clientela res. De 

ahí la necesidad de asegurar la capacidad de 

intervención central en la economía del Estado. 

Sólo cuando el mercado se desarrolle, definiendo 

y diversificando los intereses y nesgas 

económicos, será posible un "contrato político" 

entre electores y elegidos en un marco pluralista, 

que reduzca el proceso de toma de decisiones 

público al mínimo y el coste social y político del 

consenso, entendido como equilibrio de intereses. 

La taiwanización del Kuomitang 

El Kuomintang (Partido Nacionalista Chino, 

KMT) ha vivido desde finales de la década de los 

años ochenta un proceso de erosión de su 

legitimidad política y social en Taiwan, paralelo al 

que ha sufrido en China continental el PCCh, que 

puede terminar con su control absoluto desde 1949 
sobre la isla, en las elecciones presidenciales 

directas previstas para 1996. 
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El proceso de transición democrática se 

inició en Taiwan con el levantamiento de la ley 

marcial y la legalización de los partidos 

opositores, en especial el Partido Progresista 

Democrático (PPO), en febrero de 1987, después 

de que los candidatos del todavía ilegal PPO 

recibieran el 25% de los votos en las elecciones 

parciales a la Asamblea Nacional en diciembre 

de 1986. En enero de 1988 asumió la presi ­

dencia, tras la muerte Chiang Ching-kuo, el 

entonces vicepresidente, Lee Teng-hui, de origen 

taiwanés, que pocos meses después anunció, en 

el XIII Congreso del KMT, un paquete de 

medidas para la reforma política, cuyo principal 
elemento era la dimisión voluntaria de los 

representantes de las provincias de China 

continental en las tres cámaras legislativas, 

elegidos en 1947. El proceso de democratización 

del Estado en Taiwan pasaba por hacerlo 

responsable y representativo de sus habitantes. 
Pero cualquier fórmula que no fuera la dimisión 

voluntaria de los antiguos representantes del 

continente suponía romper con el 

principio de legitimidad democrática 

en la que se fundamenta la 

"La crisis 
pretensión de soberanía del 

gobierno nacionalista de 

Taipei sobre toda China. del Kuomitang 
siguió 
agravandose 
a lo largo 

A pesar de las gene­

rosas ofertas económicas de 

jubilación, los viejos repre­
sentantes continentales se 

rebelaron, intentando en de 1993" 
febrero de 1990 convertir la 

Asamblea Nacional en una 

cámara alta con capacidad de veto, 

aprobando una subida sustancial de sus 

sueldos e intentando organizar para la 

Presidencia una candidatura conservadora del 

KMT, alternativa a la de Lee Teng-hui. La 
"resistencia geriátrica" provocó, un año después 

del de Beijing, un Tienanmen taiwanés. Miles de 
estudiantes se concentraron en el parque Chiang 

Kai-shek, gritando las mismas consignas: 
democracia, libertad de expresión y el fin de un 

gobierno dominado, en este caso, por la "gene­
ración nacionalista". La diferencia fue que en 

Taiwan los estudiantes ganaron. Lee fue elegido 
presidente por una "reducida mayoría" del 95%, 
como señaló irónicamente algún periódico de la 

isla, y prometió convocar una Conferenc ia de 
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Asuntos Nacionales para discutir las reformas 

constitucionales. 

Sin embargo, en mayo de ese mismo aiio, 

Lee intentó superar la división producida en el 

seno del KMT con la designación como primer 

ministro del general conservador y ministro de 

Defensa, Hao Pei-tsun. Las manifestaciones 

volvieron a recorrer Ta i pei al gri ro de "j Los 

generales vienen, la democracia se va!". Varios 

edificios gubernamentales fueron incendiados, 

mientras los representantes del PPO en la 

Asamblea Nacional boicoteaban la aprobación 

del nombramiento. El año y medio que siguió 
fue un continuo forcejeo entre el movimiento 

democrático, el gobierno y la fracción 

conservadora del KMT. En junio se reunió la 

Conferencia de Asuntos Nacionales, que aprobó 

la celebración de elecciones directas a la 

presidencia, de manera que el jefe del Estado 
fuera elegido por los ciudadanos de Taiwan y no 

por la Asamblea Nacional de 1947. Ese mismo 

mes, el Consejo Superior de Justicia dictaminó 

que los representantes continentales en las tres 

cámaras debían dimitir antes del 31 de 

diciembre de 1991, y en diciembre Lee anunció 

el fin del Estado de guerra y el próximo 

levantamiento del Estado de emergencia en 
marzo de 1991, para la celebración, a finales de 

ese mismo año, de elecciones generales para una 

nueva Asamblea Nacional, seguidas en 1992 de 

las de la Cámara Legislativa y, en 1993, de la 

Cámara de Control. 
En abril de 1991, cuando la Asamblea 

Nacional debía aprobar las reformas 

constitucionales que suponían su suicidio, más 

de 20.000 manifestantes volvieron a la calle en 

apoyo del PPO y el proceso de democratización. 

Las movilizaciones continuaron durante todo el 

verano y el otoño, pidiendo la independencia de 

Taiwan y su ingreso en la ONU (Organización 
de las Naciones Unidas), mientras el congreso 

del PPO aprobaba una moción exigiendo al 
gobierno la proclamación de la República de 

Taiwan, lo que provocó una dura reacción tanto 
del KMT como del PCCh. 

Las elecciones a la Asamblea Nacional, el 
21 de diciembre de 1991, se convirtieron en un 

plebiscito sobre la independencia de Taiwan o el 
mantenimiento del principio de reunificación de 
China. Pero el PPO sufrió una derrota 

humillante, obteniendo sólo el 22,7 8 % de los 



votos (5 % menos que en las elecciones a la 

Cámara Legislativa en diciembre de 1989) frente 

al 67,72 % del KMT. La polarización política de 

los últimos meses no había sido capaz de 

romper, a pesar de la radicalización del 

movimiento democrático, el sistema clientelar de 

favores económicos y corrupción política del 

KMT', que, por otra parte, hizo una inteligente 

campaña basada, no en la reafirmación de la 

legitimidad nacionalista sobre toda China, sino 

sobre el mantenimiento del statu quo y de su 

política económica neokeynesiana, que preve un 

plan de infraestructuras por valor de 303.000 

mi llones de dólares en la década de los noventa. 
La victoria del KMT no hizo, sin embargo, 

disminuir la tensión política. Mientras que el 

partido del gobierno se atrincheraba en la nueva 

Asamblea Nacional y reforzaba sus poderes 

sobre las otras cámaras, en previsión de tiempos 

peores, el movimiento democrático continuó con 

sus manifestaciones de decenas de miles de 

personas por la independencia y la celebración 

de elecciones presidenciales directas, a pesar de 

una creciente represión sobre sus organizaciones 

más radicales. 

La campaña para las elecciones a la Cámara 

Legislativa, en diciembre de 1992, volvió a 

repetir un escenario parecido al de la Asamblea 

Nacional. Pero esta vez, el PPD hizo más 
hincapié en la corrupción del gobierno, en 

especial del primer ministro, el general Hao Pei­

tsun, en relaci ó n con el nuevo sistema fiscal 

sobre bienes raíces -que había provocado la 

dimisión en protesta de dos ministros pocos 
meses a ntes -, la gestión de los fondos sociales 

del ejército y el faraónico plan de infra­
estructuras, subordinando la reivindicación 

independentista a la de la democratización. En 

esta ocasión, la proporción de votos fue de 31 % 
para el PPD, superando las esperanzas de la 

oposición, un 53 % para el KMT y un 8% para 

las candidaturas críticas no oficiales del propio 
Partido Nacionalista. 

Los resultados abrieron la crisis del KMT, 
dividido entre su corriente conservadora, 
opuesta a toda elección directa presidencial y 

defensora de la política de "una sola China", 
enca bezada ahora por Hao Pei - tsun, y la 
corriente gubernamental, mayoritaria, del 
presidente Lee, que busca hacer del mante­
nimiento del statu quo de la isla un proceso de 
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transición basado en una taiwanización y 

democratización controlada. El primer ministro 

Hao se vio obligado a dimitir, junto con el 

Secretario General del KMT, a favor del taiwa­

nés Lien Chango 

La crisis del KMT siguió agravándose a lo 

largo de 1993. Seis días antes de la celebración 

de su XIV Congreso, los diputados elegidos en 

las candidaturas críticas, incluyendo los dos 

exministros, anunciaron la formación del Nuevo 

Partido Chino ( PCh), amenazando con un 

proceso similar al que había acabado con la 

hegemonía del Partido Liberal Democrático en 

Japón. El congreso, rodeado de manifestantes 
independentistas, fue, sin embargo, un éxito 

para Lee Teng-hui, que no sólo fue reelegido 

como Presidente del KMT, en la primera 

votación secreta celebrada en el partido, con el 

82,5% de los votos, sino que consiguió 

arrinconar definitivamente a la corriente 

conservadora, en un paso decisivo en la 

taiwanización del KMT, cuyo principal objetivo 

es vaciar de contenido el programa político de la 

oposición democrática. 

Muestra de esta taiwanización fueron las 

puntualizaciones del representante de Taipei en 

la reunión de la APEC (Cooperación Económica 

Asia-Pacífico ) en Seattle, el 21 de noviembre, el 

ministro de Economía P.K. Chiang, a las 

declaraciones de Jiang Zemin de que sólo existe 
"una China"; ahora hay "dos naciones 

soberanas a cada lado del estrecho de Taiwan" y 

que el objetivo de su gobierno era "una política 

transitoria de dos Chinas" (The Economist, 27 
de noviembre de 1993). Un mes más tarde, las 
conversaciones bilaterales iniciadas entre Beijing 

y Taipei en el mes de abril en Singapur, que 

después de varias rondas en la República 
Popular habían continuado en Taiwan durante 

el mes de diciembre, acabaron sin ningún 

acuerdo sobre los temas tratados -repatriación 

de secuestradores, problemas pesqueros y 
emigración i1egal- por la total negativa de 

Beijing a reconocer la jurisdicción de los 
tribunales de Taiwan (lnternational Herald 
Tribune, 23 de diciembre de ]993 ). 

A pesar de ello, las elecciones locales del 27 
de noviembre han vuelto a producir una nueva 
erosión del voto del KMT, que ha obtenido el 
47,5%, frente al 41 % del PPD, el 8,4 % de los 
independientes y el 3 % del PC, que sólo 
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presentó dos ca ndidatos, en una ca mpaña en la 

qu e la m á quin a c li e nt e la r d e l KMT hi zo un 

esfuerzo sin prece dentes. Ell o pu ede o bli gar a 

Lee a evita r nuevas confro ntaci o nes y adela nta r 

las e leccion es pres id e nc ia les , pre vi s t as p a r a 

1 99 6, a ntes d e qu e la o pos ic ió n de m ocrá ti ca 

pueda encontra r un ca ndida to ca paz de hace rl e 

frente con posibilidades de éxito . 

La crisis de Hong Kong 

La d ecl a rac ió n conjunta s in o- britá ni ca d e 

1984 preve la devo luc ió n de la soberanía de la 

Co lonia britá ni ca a la Repúblic a Popular d e 

C hin a el uno de julio de 1997, de acuerdo co n la 

fó rmula d e " un país, d os s is te ma s" qu e d e b e 

p e rmitir m a nte n e r a H o ng Kon g un a mpli o 

grado de a uto no mía po líti ca interna y su s istema 

econó mico capita li sta dura nte a l menos 50 a ños, 

co mo un a " reg ió n a dmini str a ti va especi a l" d e 

C hin a . Nin g un a de las p a rtes firm a ntes de la 

d ecl a ra c ió n s inti ó l a m e n o r n ec es id a d d e 

preguntar a los habitantes de la co lo ni a 

su opinió n a l res pecto . 

En ge nera l, el úni co interés 

"El único 
interés político 
que se les 

po líti co qu e se les supo nía a 

los ho ng k o n it as e ra e l d e 

ha ce r din e ro, pagand o los 

impu es t os es tri c tam e nt e 

impresc indibl es pa ra ma n ­

tener un go biern o gesto r de 

o br as públi cas y d e l a 

seg urid a d urban a . La d e -

suponía a 
los hongkonitas 
era el de hacer 
dinero " mos tració n de qu e esta ima­

ge n e r a co mpl e t a m e nte fal sa 

fuero n las ma nifestac io nes de más d e 

un mill ón de personas que a lo la rgo de dos 

se ma na s pro tes ta ro n en mayo y juni o de 1989 

co ntr a los s ucesos d e Ti e n a nm e n. Ex igían 

de moc racia e n e l con t in ente y en la col o nia , y 

esta blecían las bases de un movimiento ciudada no 

que desafia ba a bierta mente la pretensión de Beijing 

de que el proceso de retorn o de la soberanía de la 

co lo ni a a C hina es , a nte todo , un proceso volun ­

ta ri o de conve rge nc ia de sus s istema s po líticos, 

ay ud ado po r el hec ho de qu e la s in ve rsio nes d e 

ca pita l de H ong Kong en la República Popular se 

ace rcan ya a los 30 .000 mill o nes de dó lares (e n 

25 .000 empresas q ue da n tra ba jo a 3 mill ones de 

personas) y q ue las de Beijing en la colonia pueden 

ha ber superado los 20 .000 mill ones. 
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Después de pro lo ngadas negoc iac io nes entre 

C hin a y Gra n Breta ña, la Ley Bás ica qu e de be 

se rvir d e m a r co lega l p a r a e l perío d o d e 

tr a nsici ó n has ta 1997 y los s ig ui entes 50 a ll OS 

fu e a doptad a fin a lm e nt e p o r e l Co n se jo 

Leg is lati v o ( Legco) d e H o n g Ko n g, c u yos 

mi embros, has ta ese mo mento des ignados po r el 

go bernado r, se ría n pa ul a tin a mente eleg idos po r 

meca ni smos democ rá ti cos: 18, de los 60, en 199 1 

y 12 más, ha sta un tota l de 30, en el a ño 2003 . 

En las prime ras elecc io nes la tota lid ad de 

los 18 esca ños en juego fu ero n gan ados po r los 

pa rtid os del mov imi en to democ ráti co : 12 po r los 

Demóc ra tas Unidos de Ho ng Ko ng (DUHK ), de 

Ma rtin Lee, tres po r Punto de Enc uentro y un o 

p o r la Asoc iac ió n p o r l a D e m oc r ac ia y e l 

Bi enes tar del Puebl o (ADBP ). El Directo r de la 

Oficina de H o ng Ko ng y M acao del Conse jo de 

Es t a d o d e la R e p ú bli ca Po pul a r, Lu Pin g, 

denunci ó las elecc io nes a lega nd o qu e va ri os de 

los ca ndidatos, co mo M a rtin Lee, Leong C he­

hun g y Sze t o W a h , e r a n "co ntr a r evo lu ­

c io narios", y qu e la tas a de pa rti c ipac ió n en las 

elecc io nes " só lo había s id o de un 40 % ". Pa ra el 

res to de los pa rtid os po líti cos, de o ri entac ió n 

co n se r va d o r a y r e pr ese nt a d os e n e l Legco 

m e di a nt e d es ig n ac ió n dir ec t a - la A li a n za 

De m oc r á ti ca pa ra e l Prog reso d e H o ng Ko ng 

(ADP ), d e Y. S. T sa ng , e l Pa rti do Libe ra l y la 

Fed e rac ió n de Empresa ri os y Pro fes io na les de 

H o ng Ko ng (FEP)-, las elecc io nes supusiero n un 

rev ul s ivo qu e " po n ía e n pe li g ro la es ta bilid ad 

econó mi ca de la co lo ni a". 

199 "\ fu e ta mbién tes ti go del enfren-ta mi ento 

entre las a utoridades c hin as y britá ni cas sob re el 

futur o de l nuevo ae ro pue rt o de H o ng Ko ng en 

Chek Lap Ko k, un proyecto fa raó ni co de 22 .000 

mill o nes de dó la res, co n contra tos prefe rencia les 

pa ra las compañ ías britá ni cas, qu e la Repúbl ica 

Po pul a r co nsideró un des pilfa rro de la teso rer ía 

d e la co lo nia. Só lo tr as co nce d e r un a mayo r 

ca p ac id a d d e co ntr o l sob re e l pr oyec to y los 

co ntr a tos a Be ijing, a ca mbi o d e ga ra nt ías de 

pago después de 1997, pud o Lo ndres obtener un 

M e mo rá ndum de Ente ndimi ento, qu e firm ó e l 

p r im e r m ini s tr o britá ni co J o hn M a jo r , en se p­

ti embre de 199 1, en el primer via je de un jefe de 

gob iern o occ identa l a la ca pita l chin a des pués de 

T iena nm en, dura nte el qu e Ma jo r tu vo q ue sufrir 

la humill aci ó n de pasa r rev ista en la mi sma plaza 

de los sucesos a la gua rdi a de ho no r del EPL. 



La tensIOn de la VIsIta provocó que pocos 

me es después el gobernador David Wilson 
dimitiera y, en su lugar, Major designara a su 
principal consejero en la campaña electoral 
conservadora, Christopher F. Patten. Nada más 

tomar posesión de su cargo, el 7 de octubre de 
1992, Parten anunció al Legco un plan de cinco 
años para el "desarrollo constitucional" de la 
Colonia en todos aquellos aspectos no previstos 
por la Ley Básica, que permitiría la demo­
cratización de Hong Kong, tras la aprobación 
correspondiente por el propio Legco. 

El plan de Parten no preve un aumento del 
numero de escaños elegidos directamente, pero 
sí la ampliación a 30 de las 21 circunscripciones 
"funcionales" actuales, que deberán votar los 

restantes escaños del Legco, abriendo el abanico 
de las profesiones con derechos a voto (que 

actualmente sólo se extiende a las profesiones 
liberales) hasta alcanzar unos 2/3 de la 
población mayor de 18 años. Paralelamente, en 
1995 se elegirían directamente todos los cargos 
de los Con ejos Municipales y de Distrito, entre 
cuyos miembros se escogerían los 800 delegados 
al Comité Electoral que designaría al nuevo 
ejecutivo. Un ejecutivo (Exco), cuyos miembros 
no podrían compatibilizar su trabajo con los del 
Legco, como hasta entonces. 

La reacción de Beijing fue fulminante. Zhu 
Rongji preguntó directamente a Major durante 
su visita oficial a Londres, un mes más tarde, si 
no sería mejor romper directamente la 

Declaración Conjunta de 1984. En enero de 

] 993, Lu Ping advirtió que, de aprobarse en el 
Legco el plan de Parten, sus miembros perderían 
sus escaños en julio de 1997 y la República 
Popular organizaría una estructura admi­
nistrativa paralela en Hong Kong, que se haría 
cargo del gobierno de la colonia en esa fecha, 
anulando todos los contratos para el nuevo 
aeropuerto que no tuviesen el visto bueno de 
Beijing, a pesar de que dos meses antes se habían 
iniciado las primeras obras de acondiciona­
miento del terreno, por valor de 1.200 millones 
de dólares. El índice Hang Seng de la Bolsa de 
Hong Kong cayó inmediatamente un 25% y los 
partidos conservadores se distanciaron del plan 
Patten, acusándolo de poner en peligro la 
estabilidad económica de la colonia, mientras 
que los partidos democráticos amenazaron con 
una campaña de movilizaciones, que tendría los 
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mismos efectos, si se retiraba el plan. El 13 de 

marzo, Parten reg istró el proyecto de ley para la 
reforma electoral sin contar con la aprobación 
de Beijing. 

En abril se abrieron, finalmente, nuevas 
negociaciones sino-británicas sobre el plan 
Parten, que se encontraba ya en minoría en el 
Legco. Pero, tras 17 rondas de conversaciones, 
no se produjo el menor avance. Parten, por su 
parte, decidió dividir su plan en dos, con la 
intención de ganar los votos del Partido Liberal 
para un primer paquete de reformas, que incluye 
la reducción de la edad de voto a los 18 años, la 
elección directa a los Consejos Municipales y la 
elección de un sólo representante por cada 
circunscripción "funcional" del Legco en 1995. 
Pero el 27 de diciembre las autoridades chinas 

anunciaron oficialmente su intención de abolir el 

Legco el uno de julio de 1997, así como los 
Consejos Municipales y de Distrito, "reorgani­
zados de acuerdo con la Ley Básica y las 
decisiones de la Asamblea Nacional Popular" 
(Xinhua, 27 de diciembre de 1993). Para que no 

hubiese ninguna d uda, tres días más tarde, el 
director de la agencia Xinhua en Hong Kong, y 
representante oficioso de Beijing, Zhou an, 
informó que el "Comité Preparatorio de 
Trabajo" -que agrupa a 30 asesores de Hong 
Kong y 27 del continente- empezaría a discutir 
inmediatamente la forma que debería adoptar el 
gobierno de la excolonia en 1997, contando con 
la colaboración de personalidades de todas las 

esferas de Hong Kong. 

No se trata tanto de establecer un peligroso 
precedente de dualidad de poder, como de minar 
toda legitimidad del proceso de democratización 
de Hong Kong antes de 1997, con el apoyo de 
los grandes capitales de la colonia o invertidos 
en ella. Durante los tres último años, y gracias a 
su posición de mediadora entre las ZEEs del 
continente y el mercado internacional, Hong 
Kong ha vivido un boom económico espe­
culativo que ha hecho saltar el índice Hang Seng 
de su Bolsa de un 239% a finales de 1990 al 
10.250% a finales de 1993, elevando el PNB por 
habitante hasta los 19.000 dólares, aunque los 
salarios, gracias a las reservas del mercado 
laboral continental, se han mantenido por 
debajo de este crecimiento del PNB por 

habitante, a diferencia de lo ocurrido en Taiwan 
o Corea del Sur. Una parte importante de los 
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"Sobre 

be nefic ios rea li za d os se re tir a ro n d e la Bo lsa, 

d o nd e co ti za n ce rca d e oc hent a co mpañ ías de l 

continente, a fin d e a ño, pero es prev isi bl e q ue 

flu ya n du ra nte 1994 nu evos fo nd os d e in ve rs ió n 

no rtea merica nos y euro peos. Y pa ra tod os estos 

ca pit a les l a estab ilid a d só lo pu e d e ser 

ga ra nti za d a ya po r Beijing, como d emu es tra qu e 

m ás d e la mita d d e los bo nos emitid os dura nte 

este a ño se ex ti end a n más a ll á de 1997. 

E l p ro bl e m a es qu e es t a pr ospe ri da d 

es pec ul a ti va, qu e ha tra nsfo rm ad o a H o ng Ko ng 

e n un a inm e nsa base d e se r v icios, e n la q u e 

tr a ba ja n t res c ua rt as p a rt es d e s u po bl ac ió n 

ac ti va, d e p e nd e es tri c t a m e nt e d e qu e se 

ma ntenga n las expecta ti vas de benefic ios , ta n to 

en las in ve r s io n es pr o du c ti vas e n C hin a 

co ntin e nta l co m o e n las pro pi as e mpresas d e 

se rvic ios de la co lo ni a, qu e has ta ah o ra se ha n 

d e fe ndid o d e la co mp e t e n c ia g r ac ias a s u s 

r e lac io n es p e r so n a les pri v il eg iad as c o n las 

a uto rid a des centra les y p rov inc ia les chin as. Los 

prim e ros indi c ios d e c ri s is e n e l contin e nte se 

co n ve rtir á n e n re tir a d as d e ca pita l e n 

H o ng Ko ng, co mo ocurri ó en 1982. 

este panorama 
de prosperidad 
sin precedentes, 
pueden surgir 
algunas 

¿"Varias Chinas. un 

sólo mercado"! 

La "G ra n C hin a" (la s 

pr ov in c ias l i t o r a les d e l 

contin e nte, H o n g Ko ng y 

T a iw a n ) h a s id o e n los 

últim os tres a ños la zona d el 

mund o co n mayo r crec imi en­

to econó mi co y fluj o inverso r. La 

int e rr e lac ió n eco n ó m ica c rec ie nte 

nubes" 

entre es tas tres zo nas chinas se ex presa en 

in ve rs io nes de T a iwa n en el co ntin ente, en es pe­

c ia l en la provincia de Fuji en, po r va lo r de 3.000 

m ill o nes d e dó la res, y un fluj o co mercia l de unos 

6.000 mill o nes, mu y favo ra ble a la isla, q ue hace n 

de e ll a e l c u a rt o ex p o rt a d o r a la R e públi ca 

Po pula r. H o ng Ko ng, co mo ya se ha seña lado, es 

e l primer soc io in ve rso r y co mercial de Be ijin g, 

q ue a su vez es e l principa l in ve rsor en la co lo ni a. 

A todo ell o hay qu e sum a r las in ve rsio nes de los 

ca pita li stas chin os de ultra ma r y Sin ga pur en las 

tres zo nas, co n un mo nto superi o r a los 25 .0 00 

mill o nes de dó la res, y qu e T a iwan posee las m a­

yo res rese rvas del mund o d e di visas ex tra nj eras, 

po r encima de los 90 .000 mill o nes de dó la res. 
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En su di sc urso, e l 22 de nov iembre de 1993, 

a un a co nfe r e n c ia d e in ve r so res c hin os d e 

ultr a m a r , ce le bra d a en H o ng Ko ng, e l prim e r 

mini stro de Singa pur, Lee Ku a n Yew, ex pli có así 

es te proceso : " Des pu és d e Ti ena nm e n , e l 4 d e 

juni o d e 1989, J a pó n y Occide nte f rena ro n s u 

turi smo y sus in ve rs io nes hac ia C h ina . Dura nte 

es te per ío d o cr íti co, los chin os d e H o ng Ko ng, 

Macao y T a iwa n a provecharo n la o po rtunid ad y 

a um e nt aro n s u co m e rc io y s u s in ve r s io n es, 

a provec ha nd o la c rec iente econo mía d e merca do 

en C hin a . Tras es te éx ito se sum a ro n ta mbié n los 

chin os del Sudes te as iá ti co . T res a ños más tarde, 

en 1992, lo s res ultados han aso mbra do a l mund o. 

El c rec imiento de C hin a ha si do super io r a l 12% 

a nu a l. Y ha sido es to lo qu e ha hec ho renace r e l 

interés en C h ina de Amér ica, Europa y J a pó n " 

(The ECO l1omist, 27 de nov iembre de 1993) . 

So br e es t e p a n o ra m a d e pr os p e rid a d In 

pr ece d e ntes, e n m edi o d e la reces ió n inte r ­

n ac io n a l, pu e d e n s ur g ir a lg un as nub es. En 

prim e r lug a r , las eco n ó mi cas. Bas t a co n 

ex tr a po la r la s itu ac ió n d e Ta iwa n. Des pués de 

vivir tasas d e crec imi ento d el PN B s uperi o res a 

un 8 % dura nte la décad a d e los oc henta, g rac ias 

a su continuo incre men to d e las exportac io nes, 

Ta iwa n ha visto có mo la recesió n intern ac io na l, 

las nu evas ba rreras pro tecc io ni stas y la caída d e 

sus má rge nes d e beneficios, po r e l a um ento de la 

comp etencia y la sub ida intern a de sa la ri os, ha n 

fr e n a d o es t e c rec imi e nt o has t a s itu a rl o p o r 

d e ba jo de l 6 % . La res pu es ta d e l go bi e rn o d el 

KMT ha s ido la pu es ta en m a rc ha d e l m ayo r 

progra ma de infraes tru cturas neo key nes ia no, en 

t é rmin os r e l a ti vos, qu e se r ec u e rd a, p a r a 

ma ntener e l c rec imiento del P B po r enc ima de l 

7 % , a pesa r d e un a in flac ió n d e ce rca de l 6 % , en 

un a eco n o m ía acos tumbr a d a a l 2,5 % . S u 

ma rgen de m a ni o bra es mu y a mpli o g rac ias a s us 

reservas acumula d as y a un a deud a ex tern a qu e 

no ll ega a los 1.200 mill o nes d e d ó lares, a un q ue 

e l p rog ra m a d e infraes tru ctura haya tenid o ya 

qu e se r redim e n sio na d o a la ba ja. Algo m u y 

s imil a r h a o c urrid o e n H o ng Ko n g, co n los 

g ra nd es proyec tos d e co n stru cc ió n d e l nu evo 

ae ro pue rto y las nuevas o b ras po rtu a ri as d e la 

termin a l de contenedo res n° 9. 

El fac tor fund a menta l es la c rec iente caíd a 

de la tasa de benefi c ios, ta nto en Ta iwa n co mo 

en e l caso d e las indu st r ias de C hin a contin enta l 

y H o ng Ko ng. Una caíd a qu e ha s ido superada 



por la expansión en términos absolutos de los 
mercados, sobre todo a través de la creación de 

ZEEs en la República Popular. Pero después de 
tres años se empieza a reproducir el mismo 
problema en China continental, sin las 
posibilidades de una salida neokeynesiana, como 
la aplicada en Taiwan y en Hong Kong, por el 

creciente déficit presupuestario provincial y 
central y el peligro de un recalentamiento general 

de la economía que provoque una explosión 
social. inguno de los tres gobiernos, por las 

razones políticas que hemos ido exponiendo, tiene 
la legitimidad ni la capacidad para imponer unos 
programás de ajuste que frenen esta carrera 
inversionista -aumentando incesantemente la 

competencia en zonas territoriales con mono­
polios de facto- y permitan una reestructuración 
industrial que eleve la productividad a un nivel 
tecnológico más avanzado, ganando competi­
tividad en unos mercados internacionales cada vez 
más difíciles. En este sentido, puede llegar un día 
en que la "Gran China" se convierta en un 
callejón sin salida. 

Pero es probable que sean los problemas 
políticos los primeros en exigir una solución. 
Aprovechando las tensiones de la segunda 
Guerra Fría, la República Popular consiguió en 

1972 el reconocimiento internacional, susti­
tuyendo a la República de China en el Consejo 
de Seguridad de Naciones Unidas como la única 
representante legítima de China. Con el Comu­
nicado Conjunto sino-británico de 1984 
recuperará en 1997 su soberanía sobre Hong 
Kong, soberanía que, por ironías de la historia, 
nunca perdió sobre Macao, a pesar de la 
administración portuguesa. La base de esta 
política de reunificación nacional, formulada en 
1981 por el mariscal Ye Jianying con la 
expresión "una China, dos sistemas", ha sido la 
afirmación de una sola soberanía, gestionada 
desde Beijing por la nomenclatura del PCCh, y 

la concesión de una amplia autonomía interna 
económica para las "regiones administrativas 
especiale " de Hong Kong y Taiwan. 

Para tener éxito, esta política exige una 
convergencia de intereses, por una parte, entre 
las diferentes fracciones de la nomenclatura del 
PCCh y los grandes intereses financieros e 
industriales de Hong Kong y Taiwan, sin olvidar 
la propia y poderosa burocracia del KMT, cuyo 
patrimonio colectivo supone casi un 15 % del 
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PNB de la isla. La dinámica de la "Gran China" 
parece ayudar en este sentido, siempre y cuando 
el marco de au ton omía de las provincias 
continentales y de las "regiones administrativas 
especiales" fuese al menos equivalente al actual 
statu quo, permitiendo la defensa de los propios 
intereses y la gestión de los complejos consensos 
sociales particulares. Pero la aparición de los 
efectos de la crisis económica, de una crisis 

política en cualquiera de las tres partes (en 
especial tras la muerte de Deng o la perdida del 
poder del KMT en Taiwan) o una experiencia 

negativa en Hong Kong después de 1997 pueden 
tener rápidamente consecuencias inversas. 

El problema real no es que la "política tran­
sitoria de dos Chinas" del gobierno de Taipei 
evolucione hacia la declaración unilateral de 
independencia de la "República de Taiwan", a 
pesar de las amenazas de una intervención 
armada del EPL contra la isla, sino que pueda 
tener efectos contagiosos en las autoridades 
provinciales del sur de China, si se produjera 
una crisis política grave de la República Popular. 
La generalización de las relaciones mercantiles 
juega también en ese sentido, y resulta difícil 
imaginar un Estado-nación moderno capaz de 
asegurar las condiciones de reproducción 
económica y social que escapan a la "mano 
invisible" en un mercado de 1.200 millones de 

personas, aun adoptando un federalismo muy 
amplio. Cabe al menos preguntarse si las mismas 
causas que empujaron en el siglo XVI, con el 
nacimiento del capitalismo en Europa, a la 
creación de los diversos Estados-naciones en el 
marco de la civilización cristiana occidental, no 
estarán actuando de manera parecida en la 
civilización china a fin ales del siglo XX. 

Hay que constatar que esa convergencia de 
intereses de la que hablábamos ha sido una 
sorprendente realidad, como apuntaba Lee Kuan 
Yew, frente al ascenso del movimiento 

democrático, no só lo en la República Popular, 
con la represión de Tienanmen, sino también en 
Hong Kong y Taiwan. La misma ideología 
neoautoritaria es compartida, con escasos 
matices, por todas las élites dominantes chinas, 
a pesar de su creciente incapacidad para 
articular los distintos intereses sociales, que se 
han reforzado y multiplicado con la gene­
ralización del mercado y la industrialización, en 
un consenso social que asegure mínimamente su 
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es t a bilid a d po l í ti ca . Esa c u a rt a C hi na, q u e 

qui ere la democ racia pa ra defe nd er sus intereses 

inmedia tos -y qu e ha s ido re primida de fo rm a 

mu y s imil a r e n n o mbre d e un mi s m o o rd e n , 

c ua lqui e ra qu e fu ese s u co lo r-, pu ed e ve r las 

ve nta jas de la integ rac ió n en un só lo merca d o, 

pero ¿qué interés puede tener en que lo regul e un 

só lo go biern o, sobre el qu e seguirá sin e jercer el 

más mínimo co ntro l? Pa ra poder tener éx ito, la 

po líti ca de reunificac ió n nac io na l de C hin a de be 

de adquirir un ca rácter democ rá tico qu e la hace 

incompa tibl e con las buroc rac ias del PCCh y d el 

KMT. Un as buroc racias qu e, po r o tra iro n ía de 

la hi stori a, oc upa n hoy el papel de los seño res de 

la g uerra frente a los herederos del M ov imien to 

C ua tro de M ayo de 19 19. 

Notas 

l. Ga rve r (1993) hace un a pas io nante relato 

de la po lít ica del PCCh en es te tema y su visió n 

de la nu eva situ ac ió n intern ac io na l qu e emerg ía 

en 199 1. El Je fe del Estado M ayo r del EPL, C hi 

H aoti a n , vis itó M osc ú dei S a l 12 de agos to de 

199 1, entrev istá nd ose antes de su partida co n el 

Mini stro d e Defe nsa sov iéti co y jefe go lpi s t a , 

Dimitri Yazov, qui en, según la prensa de H o ng 

Ko ng, le in fo rm ó de sus plan es. 

2 . Entre los más fieles y firmes pa rtid a ri os 

de Deng Xiao ping desde 1980 hay qu e se ña la r a l 

Ba nco Mundi a l, qu e e n s u últim a publi caci ó n 

so bre C hin a res um e as í las conclusiones del XIV 

Co n g re so: «E l nuev o p a radi g m a es un 

impo rta nte ava nce ideo lógico, po rqu e elimina la 

a mb ival enc ia de la direcc ió n sobre la direcc ió n 

d e las r efo rma s y p e rmitir á la a d o pci ó n d e 

po líti cas más a ud aces pa ra a lca nza r el o bj eti vo 

d ec la rad o d e es t a bl ece r un a e conomí a d e 

mercado ». (Bell et a I.1 993) . 

3. El a rt íc ul o del Financia l Times co menza ba 

co n es t e p á rr afo: «So la m e nt e g r acias a la 

ba ncarro t a po líti ca de l Pa rtid o Co muni sta d e 

Chin a puede considera rse ho mbre del año 1992 a 

D e n g Xi ao pin g » . Los o tr os ca ndid a t os d e l 

p e r ió di co p a r a e l t í tul o, qu e a nt es h a b ía n 

merec ido H elmut Ko hl y M a rga ret Tha tch er, era n 

Bill Clinton (s u principa l o ponente), el pres idente 

de l Bundesbank , Helmut Schl es inger , el primer 

mini stro de la India, P. V. N a ras imha Rao, y el 

co misari o a~ r íco l a euro peo Ray M acSh a rry. 
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4 . El lO Y 11 de agosto de 1992 los med ios 

de co mu n icac ió n occ id en ta les d i fu nd ie ro n las 

esce nas de un mo t ín en la ZEE de Shenz hen en la 

qu e mil es de po li cías y ce rca d e un mill ó n de 

c iud a d a n os c hin os, qu e h acían co la, se 

enfrentaba n en un a ba ta ll a cuerpo a cuerpo q ue 

reco rd a ba las peo res esce nas de Tie nanmen. El 

mo tivo era la pa rti cipac ió n en un a lote ría, a 100 

yua nes e l bill e te y con pos ib ilidad d e adq uiri r 

h as t a l O, c u yo p re mi o sería e l derec h o a 

co mpr a r h as t a 1. 000 accio n es d e las l 4 

co mp a ñ ías qu e cot iza n e n la bo lsa loca l. Un 

pre mi o qu e so lo pod ía co rres po nd er a l 5 % de 

los a fo rtu nados pa rti c i pa nt es. La sos pec ha d e 

qui e n es h acía n co la de qu e la po li cía y las 

a utor id a d es d e la c iud a d es t aban ve n d ie n do 

p a rti c ipac io nes a s us fa mili a res y a mi gos s in 

res peta r el turn o provocó los mo tin es a l grito de 

" ¡Aba jo la corrupció n! " (The Ecoll om ist , 15 de 

agos to de 1992). La Bo lsa de Sha nghai, c reada 

en dic iembre de 1990, empezó moviend o 1.400 

mill o nes de yua nes y hoy la cifra e de 200.000 

mill o nes . Su índi ce pasó de 100 en di ciembre de 

1990 a 1.5 00 en enero de 1993, pa ra cae r se is 

meses más ta rd e a 700 y ce rra r a fi na les de año 

con 1.000, a unqu e las acc io nes en a lza ha n sido 

las ll a m a d as B (acces ibl es só lo a c h inos), 

mi entras qu e las A (rese rva d as a ex t ra nj e ros) 

ca yero n en un 50 % (Leser , 1993). 

5 . Res ulta curi oso q ue, mi entras q ue en los 

deba tes so bre la t ra nsició n del "socia li smo rea l" 

a l capita lis mo en los países de Euro pa del Este y 

la ex-U RSS ha a pa reci do toda un a litera tura q ue 

c riti ca la " te ra pi a d e c ho qu e" a favo r d e un 

e n fo que gra du a li s ta in spirad o en las refo rm as 

chin as (ve r , p o r e je mpl o, Ox(o rd Review o( 
Eco nom ic Po li cy, vo l. 8 no .l y Pe nsa mi e n to 

Ib e r oa m e ri ca n o n o. 22-23), e nt re los 

eco no mi stas qu e es tudian C hin a empezó a surg ir 

un a cl ara preoc upac ió n so bre e l futuro de las 

refo rm as a fin a les de los a ños oc henta . En es te 

se ntido es mu y inte resa nte el número es pec ia l de 

Th e China Q uart erly (Ye h K. C. et a l. , 1992), 

qu e reco ge las p o n e nc ias pr ese nt a d as e n un 

se min a ri o so bre es te tema o rga ni za do po r T he 

Sc h oo l o f O ri e nt a l a nd A fri ca n Studi es de 

Londres y el Lingna n Co ll ege de Ho ng Ko ng en 

se pti em bre de 199 1. 

6 . La caída de la produ cti vida d en el secto r 

ag r íco la es un a co nsec uenc ia lóg ica del agota ­

mi ento de los efectos de la desa rti cul aci ó n de las 



comunas y la introducción de la explotación 

familiar. El a hor ro doméstico producido en este 

sector no se ha inv ertido tanto en la meca­

ni zac ión de las tareas, dado el carácter intensivo 

en trabajo humano de la agricu ltura chin a y el 

aumento del crecimiento demográfico, como en 

hacer frente a las subidas de los precios de 

energía y abonos, mejorar las condiciones de 

viv ienda y la compra de participaciones en la 

industria rural privada o co lectiva . Junto con la 

continua reducción del sue lo cultivable, por su 

uso industrial, y el abandono de la producción de 

cerea les por orras cosechas más rentables,. e l 

aspecto más preocupante de la agr icultura china 

a comienzos de los años noventa es la 

obso lescencia de toda la infraestructura colectiva 

hidráulica, que tendrá importantes efectos en los 

próximos años. 

7 . El uno de enero de 1994 las autoridades 

chinas anunc iaban la unificación de las dos tasas 

de cambio oficial en vigor y su aproximación a la 

del mercado negro, lo que debe permitir en cinco 

aiíos una conve rtibilidad completa del yuan . El 

paso de 5,80 yua nes a 8,70 por un dó lar , supone 

un a devaluación d e un 30% que aumentará la 

competitividad de las exportaciones chinas, 

aunque refuerce las tendencias inflacionistas. 

También se ha anunciado un nuevo impuesto 

sob re e l valor añadido -q ue ya ha provocado 

movimientos especu lati vos en los dos últimos 

meses en ce reales, cuyos precios han subido en 

casi un 30 % en las provincias costeras-, y 

a umentos fiscales sobre importación de bienes de 

luj o y se rvi cios, aunqu e los nu evos impuestos se 

aplicara n a las empresas ex tranj eras durante un 

período de cinco años (International Hera ld 
Tribune, 4 de enero de 1994). 

8. Wu Jiaxiang ingresó en la Universidad de 

Beijing en 1977, donde inició su carrera 

académica en el Departamento de Economía en 

1989. La publicación de Deng Xiaoping: su 

pensamiento y práctica le valió el recono­

ci mi ento oficial. La principal fuente de infor­

nu ción en inglés sobre e l neoa utoritarismo es 

Sautman (1992) . 

9. La cultura política de Taiwan está 

organizada a lrededor del padrinazgo clientelar 

del KMT, el mayor empresario de la isla, y la 

compra d e votos en las elecciones como 

reafirmación de estos lazos de lea ltad. En la s 

elecciones de diciembre de 1991, el precio llegó 

L A D INÁMICA INTERNA DE LA "GRAN C HINA" 

a alcanzar los 200 ntd (New Taiwan Dollar, 

unos 8 dólares EEUU). Para estar seguro de su 

triunfo, un candidato debe aseg ur arse unos 

50.000 votos, con el consiguiente desembolso 

por parte del KMT. Ver el interesante artícu lo 

de Long (1992) y, para una exposición mas 

general, Cheng y Haggard (1992). 
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